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Bienvenida e introducción 

Canto: Un pueblo que camina 
Somos un pueblo que camina, 

y juntos caminando  

podremos alcanzar  

otra ciudad que no se acaba, 

sin penas ni tristezas: 

ciudad de eternidad. 

Somos un pueblo que camina, 

Que marcha por el mundo 

buscando otra ciudad. 

Somos errantes peregrinos 

en busca de un destino, 

destino de unidad. 

Siempre seremos caminantes, 

pues, solo caminando, 

podremos alcanzar 

otra ciudad que no se acaba, 

sin penas ni tristezas: 

ciudad de eternidad. 

Somos un pueblo que camina… 

Sufren los hombres, mis hermanos, 

buscando entre las piedras 

la parte de su pan. 

Sufren los hombres oprimidos, 

los hombres que no tienen 

ni paz ni libertad. 

Sufren los hombres, mis hermanos, 

mas tu vienes con ellos, 

y en ti alcanzarán 

otra ciudad que no se acaba, 

sin penas ni tristezas: 

ciudad de eternidad. 

Palabra: Is 11, 1-9 
Brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz florecerá un vástago. 

Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de sabiduría y entendimiento, espíritu de 

consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor del Señor. 

Lo inspirará el Temor del Señor. No juzgará por apariencias ni sentenciará de oídas; juzgará a 

los pobres con justicia, sentenciará con rectitud a los sencillos de la tierra; pero golpeará al 

violento con la vara de su boca, y con el soplo de sus labios hará morir al malvado. 

La justicia será ceñidor de su cintura, y la lealtad, cinturón de sus caderas. 

Habitará el lobo con el cordero, el leopardo se tumbará con el cabrito, el ternero y el león 

pacerán juntos: un muchacho será su pastor. 

La vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león como el buey, comerá paja. 

El niño de pecho retoza junto al escondrijo de la serpiente, y el recién destetado extiende la 

mano hacia la madriguera del áspid. 

Nadie causará daño ni estrago por todo mi monte santo: porque está lleno el país del 

conocimiento del Señor como las aguas colman el mar. 



Silencio 

Plegaria: Hazme instrumento de tu Paz 
Señor, haz de mi un instrumento de tu paz. 

Que allá donde hay odio, yo ponga el amor. 

Que allá donde hay ofensa, yo ponga el perdón. 

Que allá donde hay discordia, yo ponga la unión. 

Que allá donde hay error, yo ponga la verdad. 

Que allá donde hay duda, yo ponga la Fe. 

Que allá donde desesperación, yo ponga la esperanza. 

Que allá donde hay tinieblas, yo ponga la luz. 

Que allá donde hay tristeza, yo ponga la alegría. 

Oh, Señor, que yo no busque tanto ser consolado, cuanto consolar, 

ser comprendido, cuanto comprender, 

ser amado, cuanto amar. 

Porque es dándose como se recibe, 

es olvidándose de sí mismo como uno se encuentra a sí mismo, 

es perdonando, como se es perdonado, 

es muriendo como se resucita a la vida eterna. 

Padre Nuestro 

Oración final 
 


